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PREGÍOS DK SIISGRIPCKVN: 

E,i la Peninsula.—Un mes, 2 pfas.—Tres m^iea, 6 id.—Exrranjepo,—Tres !D6se! 
"25 l(i. — LH suscripción empezará á contarse desde 1." y Ki de cada mes. L 
rrespiiidencia á la Administración. 

es, 
La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOÍ\ 24 

LUNES 13 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adwlantado y en metálico 6 en letras de fácil csbo.—Ce 
rresponsalts o:: "-^WÍÍ, A. Lorecte, rué Caumartin, 61, y J Jones, Fateboar̂  
Mciitmartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, p i l a s , aza
das cuinuiies, azada.s para viñas, !e-
froiKís, azadil las , sacadores de plan-
tu.s, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrai', tije-
i'as para podar. 

Efectos de adorno y reci'co, ma-
eetü.s y macetoues en difei'entes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
iiei as, capi-ichns de surtideros, si-
lias, bancos, mesillas y mecedoras, 
am.-icas, mueblo útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
niente li>.s calurosas siestas del es
lió. 

TODO EN EL MUSEO C O M E R C I A L 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

LA E X F O 
lE BILLAS ARTES. 

f V 

El pintor sevillano D. Manuel 
Garci;^ Rodríguez, ha enviado á 
nuestra expodción una gran acua-
lela que titula Orillas del Guaclai-
ra. E.stn obra l lama jus tamente la 
atención del público, por las exce
lentes condiciones que reúne y por 
l«s muchas dificultades vencidas 
por el autor sobre un trozo de pa
pel. Per tenece al buen género de 
la acuarela moderna y está ejecu
tada con g ran facilidad, rauchísirao 
esmero y bien dibujada. Lo prolijo 
en los detal les tanto de las figuras 
como de los árboles, no le ha hecho 
perder la factura y grandiosidad 
en el toque. Es, y así lo reconocen 
todos, la mejor acuarela del salón y 
las que más admiran los inteligen
tes. 

García Ramos, (D. Juan) tam
bién de Sevilla, y discípulo de su 
hermano D. José, autor de los céle
bres dibujos La Tierra de María 
Santísima, ha pi'esentado un cua
dro, ^^ j g/yare//; Í, que representa 
Una figura de medio cuerpo, tama-
fio na tura l , tipo de andaluza sevi
llana, hecho con toda la gracia q'ie 
el asunto requiere y con el color 
que tanto se ve en las orillas del 
Guadalquivir y que refleja lo que 
es la luz en la hermosa región que 
lo ha inspirado. 

Garnelo ha sido el pintor predi
lecto de nues t ra Exposición desde-
el momento en que se inauguró és
ta. In te l igentes y profanos^ aficio
nados é inteligentes, todos han con-
'^'enidocon r a r a unaaimidad eu que 
1*1 Bacante, es el mejor de los cua
dros que en el salón se admiran. 
Poi- eso no debe ex t r aña r á nues
tros lectores, que nos detengamos 
«Igo ahora y demos a lgunas noti
cias acerca de este pintor. 

Don José Qarnelo y Alda empezó 
Sus estudios en la Academia de Se
villa bajo la dirección de los profe
sores D . Eduardo Cano y nuestro 
Pf*isano Ü Manuel (Jssell de Guim
barda; á los cuatro años de «studios 
^i'Zo un cuadro que adquirió In Aca
demia de Bellas Artes y que figura 
*̂ fi aquel Museo. Pasó después á 
*Iadrid á estudiar con Plasencia y 
"Solvió á Sevilla donde pintó su pr¡-

I mer obra de importancia que obtu-
i vo en la Exposición de Madrid de 
í 1887 medalla de segunda clase. Es

te cuadro figura en la sala de auto-
res contemporáneos del Museo del 

: Prado. Poco tiempo después obtuvo 
': por oposición ¡a plaza de pensiona

do de número para la Academia de 
E-ipafiaen Roma, siendo su piii/:er 
envío La madre de ¡os (h-acos y 
LI duelo interrumpido, pre.-niado 
este último con ótia medalla de so-

; gunda clase. 

A este género pertenece e! cua
dro Bacante que ha enviado á nues
tra Exposición y que tcdos admira
mos por la cori'eccióu del dibujo y 
firmeza en el coloi', haciendo con
traste estas bellísimas cualidades, 
co*i las que genera lmente se obser
van en este género de asuntos, que 
por conservar la pureza de l íneas 
se sacrifican las condiciones rea ' is-
tas de color. Garnelo ha sabido en 
este cuadro conservar una y otra 
cualidad, resultando un efecto ar
mónico y bello que encan ta . 

Y ya qué del cuadro de Garnelo 
nos ocupamos, vamos á permitirnos 
hacer un¡' indicación y un ruego y 
conste que la idea no ha nacido de 
nosotros, sino queexpontáneamente 
ha surgido entre los intel igentes y 
aficionados y en verdad que la idea 
ha hecho fortuna y bien merece 
a tender la por quien puede y debe 
hacerlo. 

Es indudable que si al organizar 
¡a Exposición de Bellas-Artes se 
hubiese creído que la concurrencia 
de cuadros iba á ser com) ha resul
tado, el Ayuntamiento habría con 
signado a lguna cant idad ya pa ra 
premios en metálico ó ya para me
dallas que adjudicar á las mejores 
obras. Estos gastos no los ha reali
zado el Ayuntamiento, quizá por es 
casez de recurso.s, pero mas lógico 
es suponer q:ie por temor á un fra
caso en la proyectada Exposición. 
El fi'acaso temido se convirtió en 
hermosa real idad que ha superado 
todas las esperanzas , resultando 
nuestrosaloü de Bpllas-Artes, el me
jor de cuantos se han instalado en 
provincias, sin otro sacrificio por 
par te del Ayuntamien to , que la 
exigua suma á que ascienda la ins
talación y porte de los cuadros, dis
minuida con el producto de las en
t radas á la Exposición. 

¿No es justOj atendidas estas ra
zones, que el Ayuntamiento emplee 
alguna cant idad en la compra de 
cuadros? ¿Y si esto es lógico y debe 
suceder, no cree la Corporación 
municipal que la Bacante de Gar
nelo, por su factura, por su mode
lación y sobre to io porque la opi
nión pública lo señala como el pri
mero de la Exposición, debe ser 
adquirido por ella, como premio al 
ar t is ta , ó como galanter ía hacia to
dos los autores que han concurrido 
á la Exposición con sus obras, gin 
otra aspiración que la de corres
ponder á la invitación que Carta
gena les dirigía por p r imera vez? 

Nosotros creemos que el Ayunta
miento aceptará esta idea, que re
petimos no es nuestra , pero que ñus 
parece convenier. te y la aconseja
mos hasta por egoismo. 

La adquisición por el Ayunta
miento del cuadro de Garnelo seria 
un acto de just icia y de merecida 

correspondencia hacia t«dos los 
autores de obras que figurar' en la 
Exposición y un poderoso al iciente 
para que en futuros cer támenes pu
diéramos admirar cuadros de los 
pintores contemporáneos mas nota
bles. 

Fíjese nuestro x\yuntamiento en 
estas consideraciones, vea como 
los par t icu lares p ro ju ran adquir ir 
cuadros y a t ienda nuestio ruego 
encaminado á procurar por el buen 
nombre de Car tagena . 

TIJERETAZOS 
En todas partes cuecen liabas. 
Un tranvía de B ircelnna ha sido ape

dreado, hiriendo uno de los proyectiles 
á una joven. 

En todas partes hay ejemplares de la 
Zululandia. 

Según leemos en un periódico de Ma
drid han salido de la capital de la na
ción, á veranear, sesenta mil almas y 
tres raioistros. 

¡Hombre! ¡Sombre! 
¿Es que los ministros no tienen alma? 

«El Labriego» de Ciudad Real publica 
un retrato negrusco y á continuación 
la biografía de D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Y empieza asi el escrito: 
«No es el hombre político de todos 

conocido e! que presentamos en estas 
columnas.» 

Ya se conoce. 
Ha presentado usted un borrón per 

fectamente hecho. 

De «La Época»: 
«Leemos el artículo de fondo de un 

diario de la maíiana: 
«¿Quien gobierna? 
La re&.iiue&ta no puede sor más clara 

ni terminante. Nadie.» 
Y aíladtí «La Publicidad» de Barce-

Icua: 
«Sucesor de Ninguno.» 
Nadie y Ninguno. 
¡Que afán de conlirmar á los horai)res 

políticos! 

Dice un i carta de Sabadell, que la 
fltsta mayor de aquel pueblo ha pasado 
sin accidente alguno desagradable, ex
cepción hecha de dos robos en cuadrilla 
que han sido hechos durf.nte la fiesta. 

¿Que pasará en Sabadell cuando pase 
algo desagradable? 

En Jaén un individuo le ha dispara
do un tiro á su madre y otro á su her
mano. 

Se dan zulús. 

NOTAS 
Decíamos el otro día, tratando de una 

queja producida en esta redacción por 
varios amigos nuestros, vecinos del cer
cano y populoso barrio de Sta. Lucía, 
que la vigilancia en dicho barrio era 
escasa, porque estr.ba eacargada á un 
individuo; no siendo éste responsable 
de todo ó c.isi todo ó tal vez de nada de 
lo que pasa en la cuestión del paupe
rismo. 

Se ha desarrollado este en estos últi
mos tiempos de una manera tal, que los 
barrios extramaros están infestados de 
mendigos que vienen de todas partes á 
vivir sobre el país, como si esto fuera 
Jauja. 

Y no vienen en son de súplica, sino 
trayéndose interjecciones desvergonza. 

das, groserías incalificables, insultos 
comprometedores y )\menaza.s á gran-2l. 

Si un vecino se descuida y «leja abier
ta la puerta de su casa, no es extraí5o 
qu^sovoa sorprendido por un hombre 
de mala catadura que le pide limosna 
en la misma cocina. Esto pasa de día y 
de iioclie, en las primeras de ésta y fin 
líis últimas. 

Hay pobre que arroja el pan que S-j le 
da y reniega y jura y maldice porque 
no le d;in dinero. 

Con una poblaoiüii flotante como esa, 
claro es ([ue lian de ost.-ir alarmadas las 
tamilias y han de vur con temor que 
se acerca el iiiviei'iio, tiempo el más 
apropósito pf.ra quela gente maleante so 
dedique á cometer fechorías 

YA temor ha subido de punto desde el 
sábado, en cuya noche se cometió un 
escandaloso robe en Los Molinos, donde 
también se pide limosna por la noche, 
habiendo ocurrido allí en estos últimos 
tiempos incidonterf, que demuestran que 
ciertos mendigos sirven lo mismo para 
un barrido que para un fregado. 

El lobo de que hemos hecho mérito y 
que constituye un caso de audacia in
creíble, ha hecho aumentar de tal mo
do el temor de los vecinos de los barrios 
extramuros, particularmente de los del 
barrio donde ha ocurrido el suceso, que 
desde ayer son infinitas las peticiones 
que se nos han hecho para que nos ocu
pemos de la cuestión del pauperismo, 
pues ci'een con sobra de lógica aquellos 
vecitips, que bien pueden estar los auto
res entre el infinito número de pordio
seros que exijen limosnas de puerta en 
puerta y aprovechan cualquier descuido 
para llevarse algo. 

No-sotros, cumpliendo nuestro deber 
de periodistas, acojeraos las suplicas 
que se nos hacen y las trasladamos ín
tegras al Sr. Alcalde, rogándole que to
me una medida enérgica para preservar 
á los barrios extramuros de la plaga de 
mendigos que ha caido sobre ellos. 

Los que llaman á las puertas de la 
carilad llevando la amenaza en la boca 
y quien s.ibe qué niundo de intenciones 
aviesas en la monto, no pueden ni de
ben vivir entre nosotros. 

Cuando la plaga del pauperismo se h» 
desarrollado en Cartagena, se han dicta
do medidas para combatirla. 

Tómense esas mismas medidas en los 
barrios para que estos recobren su tran
quilidad. 

y el hallarte sin tu todo 
giíin sorpresa me causó. 

DLMAS LÓPEZ. 

CONJUNTO DE VOCALES. 

A E I O U 

A" E' i ' o u 

Mamífero. 

Población. 

ídem. A E I O U 
A E I O U ' ^°™bre de mujer. 

Sustituir los puntos por consonantes 
de manera que, unidos á las cinco vo
cales de cada una de las palabras, ex
presen éstas lo que se indica. 

iSoiucioiie» al líútnero emtet'ior; 
Ala charada: .ílj)Mr«dor. 
Al geroglífico; Trasformado. 
Al logogrifo numérico: 

Cometerán. 

Local y Provincial 
El dia cinco del actual, sej^undo día 

de toros, se le extravió—ó le quitaron— 
en esta ciuda^ al Director de carrete
ras provinciales D. Adolfo Terrer, ana 
cartera que contenía varios documen
tos que no tienen valor alguno para otra 
persona que no sea su dueño. 

La persona que la tenga en su poder, 
hará un seflalado favor enviándola á'es
ta redacción, ó á los Molinos á la casa 
del concejal D. Pedro Sánchez ó á don 
Adolfo Terrer á Murcia. 

VARIEDADES 
QEROQI.1FICO 

K EL K 

T. G. 

CHARADA 

Tomando tres muy tranquilo 
tres con prima en prima dos. 

El Boletía Oficial de esta provincia 
recibido ayer, inserta la relacióo y 
edicto del agente ejecutivo de minas, 
de los contribuyentes cuyas cuotas BO 
han heoho efectivas, apesar de haber 
sido apremiados con los de 1." y 2.° gra
do en los 4 trimestres que adeudan 
por la contribución del canon de su-
períície corresipondiente- al áílo econó
mico de 189.3-94, y contra quiénes pro
cede la caducidad de sos raiaas, s ien 
el término de 15 días no satisfacen sus 
descubiertos. 

Entre lás minas apremiadas, figuran 
las siguientes, sitas en término de esta 
ciudad y la Unión. 

«Sociedad Narciso», «S. Francisco,» 
«Caridad», «Dificultad», «Gioconda,» 
«El Imprevisto,» «Cienfuegos,» «Sauz 
del Rio», «La Dos», «Pepita,» «Quita-
miedo,» «Brant,» «La Tarasca,» «Sole
dad,» «Lok,» «El Dante 2."», «Riqueza 
encontrada,» «La Fortuna,» y «San 
Francisco Javier.» 

ROBO EN LOS MOLINOS. 

A las nueve do la noche del sábado, 
se cometió un robo en una casa de Los 
Molinos. 

Las circunstancias que rodean el de
lito son tan extrañas, que si las cosas 
pasaron como nos han sido referidas, 
puede decirse que los que cometieron el 
robo eran los ladrones más audaces del 
mundo.' 

Vive en la mencionada casa un an
tiguo panadera de la calle del Duque de 
esta ciuda| , llámido Antonio Balsis, 
que trabaja de su oficio por la noche en 
esta población. .; 

El sábado por la noche, ausente el pa-
padero, que había venido * Cartagena 
para empezar rH trabajd, sentáronse á 
la puerta di|la casa, á tomar el fresco, 
el padre y la mnjardeáquél y tm cuna
do que vive en la easa de enfrente; de
jando las puertas interiores ab'ertas, á 
fin de que se refrescaran las habita
ciones. 

Pasado algún tiempo y siendo ya de 
noche, como se oyera un golpe eh el 
interior de la casa, In mujer llamó la 

&.... 


